






XXIII 

EL DERECHO Á INDEMNIZACIÓN 

Los propietarios no tienen derecho á ser indemnizados.­
Error de Stuart Mill.- Si la tierra pertenece al pueblo legíti­
mamente, el pueb!o no está obligado á indemnizar á nadie 
cuando recupere su propiedad.-Error de Herbert Spencer.­
No se pide la restitución de los robos cometidos, aino la im· 
posibilidad de que sigan robando -La indemnización y la ley 
común.-El comprador de buena fe no es indemnizado.-EI 
Estado no indemniza el fracaso de los cálculos económicos de 
los individuos, aunque ese fracaso provenga de resoluciones 
del poder público.-Si se indemniza, la injusticia continúa en 
otra forma.-Et propietario no es un comprador inocente¡ la 
inocencia exime de castigo por lo pasado, pero no otorga de­
recho á seguir haciendo el mal,-El comprador acepta todos 
los riesgos inherentes á la naturaleza de la cosa comprada¡ 
ano de los rieegoa de la propied;a,d injusta es que la injusticia 

-ceae.-Allanarse á la indemnizaci6n es contribuir al marite­
nimiento de la iniquidad .-Frente á la visi6n de los quepa­
decerían restableciendo la justicia hay que poner la visión de 
lo, que padecen por la permanenoia de la injusticia. - Los 
pueblos abolirán un día la propiedad de la tierra sin preocu-

parse de la indemnización. 

El suprimir la propiedad injusta, esto es, el mo• 
nopolio de la tierra, ¿obliga á indemnizará los pro­
pietarios? Grande y puro como era Juan Stuart 
Mil!-corazón apasionado y pensamiento noble­
nunca vió, sin embargo, la verdad de la armonía de 
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. '6 1 Aun en el supuesto de que fueran ino­
mzaci n · d b'd 
centes, la inocencia sólo exime del castigo e i .º 
al mal consciente, no puede dár derecho á contt­
nuar realizando el mal; si, in~cent~_mente, me pi­
sáis un pie, podéis con justicia P:dirme que no me 
incomode; pero no habréis obtenido el derecho de . 

seguir pisándome, . d 
Comprar tierras es cambiar una propiedad e 

dinero 6 mercancías por otra propiedad. Pues 

a do un hombre da propiedad de una clase por 
wn . w 

. d d de otra clase, da la primera con -
propie a . l da con 
das sus consecuencias y adquiere a s:gun 
todas las suyas. No puede vender ladnllos y com· 
prar heno y después quejarse de que el _heno se 
quema y los ladrillos no. La mayor facihd_ad del 
heno para arder es una de las consecuencias que 
ha aceptado al comprarlo. Pues tampoco puede 
cambiar una propiedad sancionada por_ la moral 

or una propiedad que sólo tiene la sanción le~al, 
~ pedir que la sanción moral de lo que ha vend'.do 
alcance ahora á lo que ha comprado. Esta sanción 
moral se fué con la cosa vendida á la otra parte 

. cambió El cambio transfiere, pero no 
con quien · . 
crea; cada parte da el derecho que tiene y _tom~ 
únicamente el derecho que la otra parte tema. El 

b · ás derecho mora 
último poseedor no o tiene m 
que el que tenía el primer poseedor. •Que el ven; 
d dor advierta es la prescripción de la ley; que e 
c~mprador pu;da precaverse.» Si un ho_'.flbre com· 
pra un edificio en el que ha sido desdenada la le: 
de la gravedad é ignoradas las leyes de la mecá 
nica, corre peligro de que estas leyes afirmen su 
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imperio, Pues del mismo modo corre ese peligro 
comprando propiedad que contraviene á la ley 
moral. 

Cuando ignora el sentido moral, cuando juega 
á la continuación de la injusticia y cuando, al fin, 
la conciencia general se eleva hasta el punto de 
rehusar que continúe esa injusticia, ¿puede recla­
mar que aquellos que se han abstenido de tomar 
parte en ella, aquellos que han padecido por ella, 
aquellos que han soportado la carga 6 las hostili­
dades del primer movimiento contra ella, partici­
pen de sus pérdidas en igual medida que si, como 
miembros del mismo Estado, fueran igualmente 
responsables de ella? Admitir ese razonamiento 
inverecundo conducirla á demorar el gradual de­
bilitamiento y la final extirpación de la injusti­
cia. Esa extirpación se facilitaría á medida que la 
rebelión del sentido moral contra la injusticia dis­
·minuyera las esperanzas de su continuación. Mas 

·. ·•i se prometiera á quienes tienen invertidos capi­
tales en esa injusticia que serían indemnizados, 

· · bastaría esto para mantenerla en toda su fuerza y 
energía hasta el último instante. 

No; todas las peticiones de indemnización son 
pretextos para esquivar la justicia y para que la 
injusticia continúe; todas ellas niegan la igualdad 
de los derechos del hombre á la tierra, que son la 
esencia de la justicia tan completamente como la 
injusticia inicial la niega. Cuando los argumentos 
alegados en pró de la indemnización parezcan 
aceptables á un hombre honrado, éste, si examina 
·su pensamiento á fondo, podrá ver que ha sido 
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del mismo error á imaginar que el único remedio ' ' 

lógico y adecuado es aquél que presupone la au, 
sencia de los mismos males que se trata de reme• 
diar como, por ejemplo, que los hombres todo& 
sea~ buenos como remedio contra el vicio Y el cri: 
men 6 que el Estado alimente á todos los hombres 
como remedio contra la miseria, 

Por esto es difícil percibir sin alguna reflexión 
previa cómo el impuesto único ó impuesto direc~Q 
sobre el valor de la tierra, pueda ser el remedio 
de tantos males sociales como ahora inquietan a\ 
mundo y amenazan la civilización, De ahi que im: 
porte examinar más detenidamente los efedos de 
esa, en apariencia, modesta reforma tnbutana. · 

Suprimir los impuestos que ahora gravitan sobr~ 
cada paso del cambio y caen sobre cada forma de , 
la actividad creadora, seria como quitar un enor­
me peso de un abundante surtidor. Infundio~ 
nueva energía, la producción entraría en una nue~ 
va vida y el comercio recibiría un estimulo que se 
baria sentir hasta en las más remotas arterias, El 
actual sistema de tributación opera sobre el co• 
mercio como un conjunto de desiertos y de mon~ 
tañas artificialmente creados; cuesta más á 1~ 
mer¡;ancias trasponer una aduana, que dar la v~e!' 
ta al mundo, Opera sobre la iniciativa, la act1w 
dad, la pericia y el esfuerzo, corno una multa so­
bre esas cualidades, Si yo trabajo denodadamente 
y construyo para mi uso una buena casa mientras 
que tú te contentas con vivir en una choza, el re• 
caudador viene anualmente á hacerme pagar una 
multa por mi energía y mi laboriosidad, imponién• 
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.dome más tributo á mí que á ti. Si yo he ahorrado 
mientras tú has despilfarrado, á mí me multa 
·mientras tú quedas exento, Si un hombre cons­
truye un barco, le haremos que pague por ,u te• 
meridad como si hubiera inferido un daño al Es-

, tado; si tiende un ferrocarril, el recaudador cae 
sobre él como si fuera un mal público; si se erige 
una fábrica, estableceremos sobre ella un tributo 
anual que será m~s graude á medida que se ha­
gan mejoras en ella, Decimos que nos hace falta 
~pita\; pero si alguien lo acumula ó lo trae de 
fuera, lo gravaremos como si le otorgásemos un 

,privilegio, Castigamos con un impuesto al hombre 
que cubre con sazonadas mieses campos antes 
yermos, multamos á quien construye máquinas y 
á quien utiliza el vapor, 

De esta manera contribuimos á matar la «gallina 
d~ los huevos de oro>. Pero, ¿no ganará la socie­
·dacl rehusando matarla? ¿No ganará dejando á la 

· · · actividad, al trabajo y á la pericia, su natural re" 
. ,muneración plena é intacta? Porque esa es tam­

bién la natural remuneración de la sociedad, La 
ley de la sociedad es: ,cada uno para todos, como 
«tódos para cada uno>. Nadie puede reservarse 

.para sí exclusivamente ni el bien ni el mal que hace. 
' Cada empresa productiva, á la vez que recompensa 
. á quienes la acometen, produce ventajas paralelas 
. para los demás. Si un hombre planta un árbol fru-

~a:1, su ganancia está en que, en su tiempo y sazón, 
cosecha el fruto; pero además de su ganancia in­
dividual hay otra para toda la sociedad, Otros, ade­
~ás del propietario, se beneficiarán por el au irien-
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entre mil, sino el hombre de condiciones vulgares 
y de una previsión y prudencia normal·es, disfrute 
de cuanto el progreso de la civilización proporcio- · 
na para ennoblecer y ensanchar la vida humana, 
Sin embargo, ese sueño es posible; las fuerzas que 
están ya al alcance del hombre lo hacen realiza­
ble. Dejad al trabajo su libertad de acción y sus. 
ganancias íntegras; tomad en provecho de la so­
ciedad aquel caudal que el crecimiento mismo de · 
la sociedad crea, y la miseria y el miedo á ella · 
habrán de,aparecido. Las fuentes de la producción 
quedarán libres, y el enorme aumento de riqueza 
proporcionará al más pobre amplio bienestar. Ya · 
no lucharán los hombres por encontrar trabajo, 
como no luchan por disponer de aire que respirar; 
no necesitarán preocuparse por las necesidades 
materiales más de lo que se preocupan los lirios 
del campo. El progreso de las ciencias, la marcha_ 
de los inventos, la difusión de la cultura, extende· 
rán sus beneficios á todos. 

Suprimiendo la miseria y el miedo á ella, dis• 
minuirá la admiración hacia los ricos y los hombres 
procurarán conquistar el respet-0 y la admiración 
de sus semejantes por otros caminos que los de_ 
adquirir y ostentar riqueza. Así llevarán á la di­
rección de los asuntos públicos y á la adminis• 
ción de los caudales comunes, la maeshía, la aten; : 
ción, la lealtad y la honradez, que ahora sólo al- :. 
canza el interés privado; un ferrocarrilt un siste­
ma de alumbrado por gas, podrán ser ejecutados 
y administrados por cuenta pública, no sólo más · 
económica y eficazmente que lo son ahora bajo la ·· 
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dirección de una entidad social, sino tan económi­
. ca y tan eficazmente como podría !iacerlo un pro­

. · pietario solo. Toda Grecia concentraba los más 
· enormes esfuerzos en ganar el premio de las ca­
··rreras olímpicas, y ese premio no era más que una 
rama de olivo verde; por un pedazo de cinta, los 
hombres han realizado muchas veces servicios que 

. · no hubiera sido posible pagar con dinero. 
·.· Limitada es la filosofía que considera al egoísmo 

como el motor principal de las acciones humanas. 
Cierra los ojos á hechos de que el mundo está lleno. 
Ilesconoce el presente y olvida el pasado. Si que­
_réis lanzar los hombres á la acción, ¿á qué apeh-

. · réis? No será á sus bolsillos, sino á sµ patriotismo; 
no será á su egoísmo, sino á la solidaridad. El egoís­
mo es, por decirlo así, una fuerza mecánica, poten­
te en verdad, capaz de grandes y amplios resulta• 

. ·ao •. Pero hay en la naturaleza humana algo que 
· pu~e considerarse como una fuerza química I que 
. ablanda, funde y suelda; una fuerza á la cual nada 
·parece imposible. •Todo lo que el hombre tenga lo 
dará por su vida»; ese es el egoísmo; pero obede-

. ciendo á impulsos más altos aún, los hombres darán 
·hasta la vida. 

Lo que enriquece los anales de todos los pueblos 
, _·con héroes y con santos no es el egoísmo. No es el 
· egoísmo el que en todas las páginas de la Historia 

· ··. Universal resplandece con el deslumbrante esplen­
. aor de no bles sacrificios ó ilumina con la suave 
_irradiación de vidas bienhechoras. No fué el egois­
lllO el que indujo á Gotama á dejar su rrgio hogar 
ni el que hizo que la doncella de Orleans consagra-
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ra su espada en el altar; el que sostuvo á los Tres­
cientos en el paso de las Termófilas; el que reunió 
en el pecho de Winkelride el haz de dardos; el que 
amarró á Vicente de Paul al banco de la galera; ó 
el que indujo durante el hambre de la India á que 
pequeños niños hambrientos acudiesen á pedir so­
corros llevando en sus brazos niños más desfalle­
cidos aún. Llamadle religión, patriotismo, solida­
ridad, entusiasmo por la humanidad 6 amcr de 
Dios; dadle el nombre que queráis; esa es, sin em­
bargo, una fuerza que supera y domina al egoísmo, 
una fuerza que es la electricidad del universo mo­
ral, una fuerza contra la cual tedas las demás son 
débiles. Dondequiera han existido hombres, allí 
ha mostrado su poder y hoy como siempre, el mun• 
do está saturado de ella. Digno de lástima es el 
hombre que nunca la ha visto ni la ha sentido, 
Mirad en torno entre los hombres y mujeres vulga• 
res en medio de la inquietud y de la lu~ha de la 
vida diaria, en el fragor de las calles estruendosas, 
y en medio de la estrechez donde la necesidad 
hiere; en todas partes está la obscuridad iluminada 
por el trémulo resplandor de sus llamas ligeras. 
El que no lo ha visto ha caminado con los ojos cie­
gos. El que mire puede ver, como dice Plutarco, . 
que el alma tiene en sí misma un principio de ter­
nura y ha nacido para amar lo mismo que para per­
cibir, pensar y recordar. 

Y esta fuerza de las fuerzas que ahora se des­
pilfarra ó se extravía, podemos emplearla para 
fortalecer, construir y ennoblecer la sociedad si 
queremos, lo mismo que ahora utilizamos las 
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fuerzas físicas que alguna vez parecieron no ser­
. vir más que para la destrucción. Todo lo que tene­
mos que hacer. es darle libertad y espacio. 

La eficacia del trabajo crece siempre en la me­
dida que crecen los salarios normales, porque al­
_tos salarios significan aumento de respeto de si 
mismos, de inteligencia, de esperanza y de ener­
gía, El hombre no es una máquina que hará tanto 
y no más; no es un animal cuyas facultades puedan 
alcanzar y no ir más allá. Es el pensamiento, no 
el músculo, el gran agente de la producción. Las 
fuerzas físicas engendradas en la fragua humana, 
son débiles; pero por la humana inteligencia flu­
yen las corrientes incontrastables de la Naturaleza 
y la materia se hace plástica por la voluntad hu­
mana. Acrecer el bienestar, el descanso y la inde­

. pendencia de las masas 1 es aumentar su intelig~n­
cia; es poner el cerebro en auxilio de las manoi:-;; 
es consagrar al trabajo ordinario de la vida, la fa­
cultad que mide el animáculo y descubre la órbita 
de las estrellas, 


